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El establo-granero del Dotti, un modelo de autor1 
The Dotti Stable-Barn, an Author's Model1 
 
 
FABIO LICITRA 
Università di Bologna, fabio.licitra@unibo.it  
 
 
Abstract 
Por “dottiana” entendemos un tipo preciso de construcción rural de la llanura boloñesa. 
Se trata de un establo-granero con soportal, que puede considerarse como la perfección 
de un tipo de construcción rural preexistente, cuyos aspectos formales fueron codificados 
en el siglo XVIII por el arquitecto que diseñó el célebre Santuario de laSantísima Virgen 
de San Lucas en Bolonia y otros importantes edificios de la ciudad, Carlo Francesco Dotti 
(1669-1759), de quien precisamente deriva esa denominación que hemos decidido darle. 
El mérito de Dotti reside precisamente en haber sido intérprete de la historia. Es decir, 
haber perfeccionado el establo-granero de algunos siglos anteriores, asumiendo en su 
totalidad el acervo de la tradición, con la convicción de que tal aportación individual se 
hace tanto más valiosa cuanto más discreta aparece, cuanto más se suaviza ese lento flujo 
de depuración y perfeccionamiento al que está sometida la “vida de las formas” 
arquitectónicas. 
 
By “dottiana” we mean a precise type of  rural building in the Bolognese plain. It is a porched stable-
barn, which can be considered as the perfection of  a pre-existing building type, whose formal aspects were 
codified in the eighteenth century by the architect who designed the famous Sanctuary of  the Blessed 
Virgin of  San Luca in Bologna, Carlo Francesco Dotti (1669-1759), from which it was decided to 
derive the name. The merit of  Dotti lies in this, having become medium of  history. That is, having 
perfected the sixteenth-century stable-barn taking in full the reach of  tradition, in the belief  that such an 
individual contribution becomes all the more precious the more discreet it appears; how much more it could 
dissolve in that slow flow of  purification and refinement to which the “life of  forms” in architecture, is 
subjected to. 
 
Keywords 
Tipo, modelo, rural, Dotti, Bolonia 
Type, model, Dotti, Bologna 
 
  

                                                
1 El contenido de este artículo es la síntesis de una investigación realizada por el mismo autor 
sobre la arquitectura rural emiliana, titulada Laboratorio Ricerca Emilia. La conservazione della memoria, 
en el Dipartimento di Architettura de la Universidad de Bolonia (Tutor, prof. Matteo Agnoletto), 
con el apoyo de la Fondazione Cassa di Risparmio di Mirandola. 
 
 



“El establo-granero del Dotti, un modelo de autor”  

Premisa 
Este estudio trata de un ejemplo concreto de arquitectura rural relativo a un limitado 
entorno paisajístico, pero no es la nostalgia de un mundo rural ya desaparecido lo que nos 
guía en la investigación, ni el aspecto local lo que nos induce a aislar su experiencia con 
respecto a los principios universales de la arquitectura. Por el contrario, se quiere tomar 
este preciso ejemplo de arquitectura, la “dottiana”, como un paradigma capaz de reflejar 
ese lento y largo proceso de tipificación del que han surgido precisamente los 
mencionados principios universales: principios incuestionables, que nos indican el camino 
que conduce a una arquitectura compartida, clara y elemental, cuya experiencia no conoce 
la incongruencia, la controversia o el capricho. 
 
Tipo o modelo 
Por “dottiana” entendemos un tipo preciso de construcción rural de la Emilia, y más 
precisamente de la llanura boloñesa, cuya presencia por el norte llega casi hasta la 
provincia de Ferrara y por el oeste atraviesa el territorio de Módena. Se trata de un 
establo-granero con soportal y cuerpo de fábrica autónomo, es decir, no unido al cuerpo 
de la casa, cuyos aspectos formales fueron codificados alrededor del cuarto decenio de 
1700 por el arquitecto que diseñó el célebre santuario de la Santísima Virgen de San Lucas 
en Bolonia, Carlo Francesco Dotti (1669-1759), de quien precisamente deriva esa 
denominación que hemos decidido darle.  
Ciertamente, la elección de este término no pretende afirmar que un solo arquitecto, 
aunque ilustrado, pueda haber inventado un tipo arquitectónico (idea bastante ingenua 
dado que el concepto de tipo invierte el concepto de autoría y admite la forma 
arquitectónica como identidad plasmada a través de los siglos); en cambio, presupone el 
hecho de que el boloñés Carlo Francesco Dotti ha contribuido de modo esencial a 
perfeccionar un tipo edificatorio preexistente, documentado en la campiña de la llanura 
emiliana ya a partir del siglo XV, pero plenamente reconocible en el XVI: edificios 
compuestos de establo y granero superpuesto, a menudo provistos de soportal en uno o 
varios lados, con techo a dos o tres aguas. 
El documento que legitima tal hipótesis es un dibujo autógrafo suyo de 1734, conservado 
en la Biblioteca municipal del Archiginnasio de Bolonia2, que muestra a través de las 
correspondientes proyecciones ortogonales un establo-granero con una planta que 
responde al tipo rural más difundido en el territorio, pero que presenta arreglos 
constructivos, estructurales y lingüísticos que no se encuentran en documentos más 
antiguos. Se trata de cambios que de hecho mejoraron la funcionalidad y el decoro del 
establo-granero del siglo XVI, tanto que desde mediados del siglo XVIII se repitieron tal 
cual o con ligeras variaciones.  
Por lo tanto, aunque es posible atribuir a Dotti el mérito de esta empresa, es lógico pensar 
que fueron precisamente los ejemplos dispersos en el ambiente rural los que le 
proporcionaron los elementos y las soluciones adoptadas en su diseño. El mérito de 

                                                
2 El dibujo lleva por título Pianta, prospetto e spaccato di un edificio per uso agricolo. Se conserva en la 
Biblioteca del Archiginnasio de Bolonia con la siguiente ubicación: Colección “Disegni di Autori 
Vari”, Carpeta IX, n. 1377 (véase fig. 4). 
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Dotti, según nuestra hipótesis, reside precisamente en haber sido intérprete de la historia. 
Es decir, haber perfeccionado el establo-granero del siglo XVI asumiendo en su totalidad 
el acervo de la tradición, con la convicción de que tal aportación individual se hace tanto 
más valiosa cuanto más discreta aparece, cuanto más se suaviza ese lento flujo de 
depuración y perfeccionamiento al que está sometida la “vida de las formas” 
arquitectónicas. 
¿Habría podido esperar Dotti que el proyecto de un edificio de uso agrícola (bien poca 
cosa comparado con la grandiosidad de la fábrica de San Lucas en la que ya trabajaba 
desde 1708) hubiera tenido tanta fortuna histórica como para ser replicado a gran escala 
en la llanura emiliana hasta comienzos del siglo XX? Una fortuna que permite entender la 
razón del proyecto, su idoneidad técnica en respuesta a un problema práctico cuyo 
alcance veremos más adelante, que de hecho le ha dado a ese proyecto el rango de norma, 
codificándolo: se trata del perfeccionamiento de una idea constructiva heredada de la 
tradición, de la codificación del establo-granero que tanto connota la campiña entre 
Bolonia y Módena. Es la dottiana. 
Al perfeccionarse a manos de Dotti, ese tipo rural de hecho se ha convertido en modelo. 
O, dicho de otro modo, ha llegado a una forma definitiva, clara y reconocible, 
reproducible de modo sistemático e indiferenciado, última etapa de ese lento y largo 
proceso de tipificación y perfeccionamiento que la ha generado.  
Aunque en arquitectura tipo y modelo extraen de igual modo la propia fuerza del concepto 
de “repetición”, en el modelo dicha repetición tiende a la inmediatez, pero se agota en el 
determinismo de la copia; en el tipo, en cambio, determina una idea formal que, aunque 
fiel a sí misma, asume un nivel de generalidad máxima, capaz de admitir múltiples 
variaciones y, por tanto, una promesa de arquitectura. “Todo es preciso y está ya dado en 
el modelo; todo es más o menos vago en el tipo”, decía Quatremère de Quincy3. 
Por otra parte, este cambio conceptual del tipo al modelo supone inevitablemente la 
definición de un hecho ejemplar, de una obra concreta –aunque en nuestro caso 
conocemos sólo el dibujo conservado en el archivo de la Biblioteca del Archiginnasio– a 
la que sólo la historia puede conferir la autoridad del ejemplo. Es una obra tan acreditada 
que se convierte en nuestro caso en un "ejemplo difundido" por la campiña emiliana, tan 
adecuada que genera en el tiempo una infinidad de ejemplares que, paradójicamente, 
precisamente en virtud de su gran número, de las mínimas variaciones que su inalienable 
unicidad conlleva, ven disminuir la propia especificidad como duplicado y, al mismo 
tiempo, acrecentar la propia generalidad como idea. Es el modelo que recupera el vigor 
tipológico perdido, y lo hace de acuerdo con la idea de que sólo el predominio de la 
uniformidad permite disfrutar de las diferencias más sutiles (fig. 1). 
 

                                                
3 Q. de Quincy, Dizionario storico di architettura, Valeria Farinati y Georges Teyssot, ed. (Venecia: 
Marsilio, 1985), 274.Traducción del autor. 
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Figura 1: Establos-graneros detectados en la campiña del pueblo de Camposanto, entre Módena y 
Bolonia (dibujo del autor). 
 
Por otra parte, tipo y modelo, teniendo una finalidad común –dar forma reconocible a la 
morada del hombre–, son incapaces de sobrevivir en condiciones de aislamiento. La suya 
es una falsa dicotomía que desde siempre alimenta el proyecto de arquitectura, imaginable 
precisamente como un vaivén entre la concepción estática y monolítica del modelo y la 
concepción dinámica y compuesta del tipo. O dicho en términos más generales, oscila 
entre el deseo del hombre de encontrar seguridad en determinados esquemas 
reproducibles y la necesidad, para mejor apropiarse de ellos, de disgregarlos en 
procedimientos lógicos. 
 
El establo-granero del siglo XVI 
Recorriendo a lo largo y ancho la campiña de la llanura emiliana entre Bolonia y Módena, 
directamente con la cámara al cuello o a través del examen de antiguos mapas, se han 
intentado deducir los caracteres formales de las construcciones destinadas a establo, tal 
como debían presentarse en la época de su construcción. Los planos de las granjas de los 
siglos XVII y XVIII4 (fig. 2), además de proporcionar información valiosa sobre los 
                                                
4 Estos planos, a menudo recogidos en elencos más amplios, fueron realizados por peritos 
agrimensores por encargo de propietarios de tierras con ocasión de divisiones hereditarias o para 
disponer mejor de las posesiones. 
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límites, la estructura agronómica y la especificidad paisajística de una determinada finca, 
también restituían el edificio originario, tanto en planta como en alzado axonométrico, y 
esto permitió localizar una correspondencia tipológica con los ejemplos encontrados 
durante la campaña fotográfica.  
 

 
 
Figura 2: Giulio Cassani, Pianta di due luoghi posti nel Comune di S. Giò: del Medola, 1733 (Biblioteca del 
Archiginnasio de Bolonia: Colección “Gozzadini”, Carpeta 36, n.° 39). 
 
Además de los diversos planos de las granjas, entre el material histórico útil para los fines 
de la encuesta tipológica, hay que señalar una obra que ha permitido dar un nuevo salto 
atrás en la historia. Se trata de un precioso cuaderno titulado Dissegni di alcune prospettive di 
Palazzi Ville e Chiese del Bolognese redactado en 1578 por el cartógrafo Egnazio Danti5 
(1536-1586). Único en su género, este documento representa, en forma de cuaderno de 

                                                
5 El título extenso de este documento, probablemente relacionado con un trabajo luego 
interrumpido, emprendido para ofrecer al papa Gregorio XIII, el boloñés Ugo Boncompagni, una 
visión detallada de su territorio de origen, es Dissegni di alcuneprospettive di Palazzi Ville e Chiese del 
Bolognesefattinel tempo del Sig. CardinalePaleottiArcivescovo di Bologna (Biblioteca del Archiginnasio de 
Bolonia: Colección Gozzadini, Carpeta 171). Reproducción anastática: Mario Fanti, ed., Ville, 
castelli e chiese bolognesi: da un libro di disegni del Cinquecento (Sala Bolognese: Forni, 1996). El autor, el 
cartógrafo dominico Egnazio Danti, es el mismo que dos años después, por encargo del mismo 
Papa, asumió la dirección de la composición de la célebre “Galería de los Mapas Geográficos” en 
el Vaticano. 
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bocetos, un eficaz “censo visual” de la campiña boloñesa de hace cinco siglos, donde se 
suceden no sólo dibujos de pueblos fortificados, sencillas iglesias románicas, suntuosas 
residencias nobiliarias, sino también de mucha arquitectura rural “menor”. Bocetos que 
privilegian la perspectiva accidental, muy útiles para deducir los aspectos tipológicos del 
establo-granero tal como debía presentarse en el siglo XVI, si no en el siglo anterior6.  
De la comparación de los establos-graneros detectados por el cartógrafo Danti, se 
desprende una estructura tipológica común derivada de la idea primordial de superponer 
bajo el mismo techo dos destinos de uso diferentes: el establo para el mantenimiento del 
ganado en la planta baja y el granero para el aprovisionamiento del forraje en la planta 
superior, el cual (como se comprobó sobre el terreno) a través de una trampilla situada en 
el ático, permitía bajar fácilmente a un rincón del establo y desde allí distribuirlo a cada res 
vacuna.  
Estos ejemplos presentan estructura de ladrillo, espacio direccional y cubierta a dos aguas, 
con la cúspide del techo que entesta en los lados cortos, con acceso a los medios. Más 
específicamente, en la planta baja el perímetro del cerramiento murario define el vacío del 
establo7 y embebe los pilares, convirtiéndolos en pilastras; en el piso superior, los mismos 
elementos verticales se elevan libres hasta la cubierta, definiendo así una serie perimetral 
de pilares que delimita de manera inequívoca el granero: cubierto por el techo, pero 
abierto a lo largo de los cuatro lados, en respuesta a la doble necesidad de preservar el 
forraje de las precipitaciones atmosféricas y de hacerlo transpirar al aire libre. 
Ya se trate de pilares o pilastras, estos elementos verticales articulan y ritman la estructura 
formal de toda la fábrica, de modo análogo a lo que sucede con las pequeñas iglesias 
románicas recogidas por el cartógrafo en su cuaderno. Y, de hecho, tanto la fachada de la 
iglesia románica como la del establo-granero del siglo XVI se presentan tripartitas y 
provistas de cuatro pilastras que se elevan hasta tocar las líneas de borde del techo para 
sostener la estructura de la cubierta: dos angulares para cerrar la fachada y dos 
intermedias marcando la entrada. Dos siglos más tarde, esta solución constructiva será 
remodelada por Dotti hasta convertirse, como veremos más adelante, en la solución 
estilística de su establo-granero. 
En virtud de esa relación morfológica entre la iglesia románica y el establo-granero del 
siglo XVI, es posible imaginar el establo-granero como una iglesia aún no terminada, en 
construcción por así decirlo, cuyo perímetro murario aún no se ha levantado del todo, 
sino sólo la mitad (fig. 3). Esta es la manifestación del fuerte vínculo tipológico entre dos 
tipos aparentemente diferentes, que remite a una forma arquetípica común, a un núcleo 
originario común. La naos, la cabaña primitiva.  
 

                                                
6 A este respecto, los ejemplos más interesantes son los que aparecen en los bocetos con los 
números 39, 73, 74, 75, 90, 92, 99, 111, 120, 127, 132, 137 y 147. 
7 Originalmente el compartimiento del establo todavía debía presentarse sin divisiones internas o 
con divisiones arbitrarias. 
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6 A este respecto, los ejemplos más interesantes son los que aparecen en los bocetos con los 
números 39, 73, 74, 75, 90, 92, 99, 111, 120, 127, 132, 137 y 147. 
7 Originalmente el compartimiento del establo todavía debía presentarse sin divisiones internas o 
con divisiones arbitrarias. 
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Figura 3: Analogía Iglesia románica/Establo-granero. 
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mismo modo, que permite recuperar la simetría del techo de dos faldones (aunque ahora 
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8 Giorgio Grassi, “Nota sull’architettura rurale”, en Scritti scelti (Milano: Franco Angeli, 1965-1999), 
161-162. Texto originalmente publicado con el título “La licenza dell’ovvio”, Lotus-International, 
n.° 15 (1977). 
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e) por último, yuxtaposición de un tercer tramo de pórtico, que conecta los dos tramos 
laterales y genera un pórtico en “U” alrededor del núcleo original9. 
La adición de este último tramo porticado, perpendicular a los precedentes, contradice la 
direccionalidad originaria de la instalación y confiere al conjunto una cierta isotropía, 
según la cual ahora es la cubierta de pabellón la más adecuada para cubrir semejantes 
construcciones. Este tipo de instalación, con pórticos en tres lados más o menos 
homogéneos y cubierta de pabellón, bastante recurrente en el Seiscientos y muy arraigado 
en el siglo siguiente hasta convertirse a manos de Dotti en un modelo, según el censo de 
Egnazio Danti, ya se había establecido en el siglo XVI, aunque raro y en forma rustica10. 
 
El proyecto de Dotti 
Las congruencias surgidas de la comparación entre los establos-granero detectados en el 
territorio y la proyectada por Dotti en 1734, permiten atribuir al arquitecto boloñés una 
cierta responsabilidad en la codificación de este tipo de edificio. En efecto, los ajustes 
estructurales y lingüísticos de su proyecto, que destacan por su originalidad y 
refinamiento, han encontrado, por un lado, sistemática respuesta sobre el terreno y, por 
otro, no han sido documentados en momentos anteriores. Ajustes que podemos calificar 
de decisivos, porque mejoraron la funcionalidad y el decoro del establo con granero 
superpuesto, tal como debía presentarse a principios del siglo XVIII. Ajustes que la 
práctica de la construcción asumió tal cual o con ligeras variaciones, como si el dibujo 
conservado en el Archiginnasio fuera un ejemplo tomado de la manualística de la época, a 
la cual debiera atenerse escrupulosamente para garantizar el buen resultado de la fábrica. 
Y, por otra parte, culta y autorizada era la figura de Carlo Francesco Dotti, entre cuyos 
trabajos boloñeses encontramos la renovación de la iglesia de Santo Domingo, el del 
convento de los Celestinos, el arco del Meloncello y el santuario de la Santísima Virgen de 
San Lucas.  
Las opciones que Dotti predispone en su dibujo son sustancialmente dos y responden, 
una a la escala tipológica de la composición, la otra a la escala estilística del elemento. 
En relación con la escala tipológica, Dotti define un pórtico en “U” de casi 5 metros de 
altura, asumido no ya como adición de varios segmentos apilastrados autónomos, a la 
manera del establo-granero del siglo XVI, sino como parte unitaria e imponente que, al 
rodear por tres lados el núcleo central de la fábrica, convierte por analogía la imagen del 
establo en la de un templo clásico. Si el núcleo destinado a la custodia de las reses vacunas 
hace propia la idea de naos, el orden gigante del pórtico remite –también gracias al 
entablamento de madera, evocación del sistema trilítico– a la figura sugestiva del peristilo 
clásico, mientras que la inclinación frontal del techo alude al tímpano (fig. 4). 
 

                                                
9 Véase fig. 6: Genealogía hipotética del establo-granero de la llanura boloñesa hasta su 
codificación del siglo XVIII por Carlo Francesco Dotti.   
10 Obsérvese, en particular, el esbozo n. 73 del cuaderno ya citado de Egnazio Danti.  
Reproducción anastática por Mario Fanti, Ville, castelli e chiese bolognesi...  
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Figura 4: Carlo Francesco Dotti, Pianta, prospetto e spaccato di un edificio per uso agricolo, 1734 
(Biblioteca del Archiginnasio de Bolonia: Colección “Disegni di Autori Vari”, Carpeta IX, n° 
1377). 
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Además, esto genera una especie de “inversión” tipológica del establo-granero. Si 
anteriormente ésta se identificaba como un núcleo tendencialmente “lleno” alrededor del 
cual era posible cargar el “vacío” de uno o más cuerpos apilastrados, como consecuencia 
de los cambios dottianos –dirigidos a conferir al pórtico unidad, potencia y gravedad– es 
posible tener una lectura inversa de la fábrica, según la cual es ahora el pórtico el que se 
convierte en elemento identificador y unitario; es decir, que aparece como un volumen 
completo en “U”, más rotundo que nunca aunque permeable, que encierra en su interior 
el vacío del núcleo original11. 
Si el primer motivo de novedad responde a la escala general de la composición, el 
segundo motivo de novedad se refiere a la dimensión particular del elemento 
arquitectónico. A esta escala Dotti introduce un elegante cambio estilístico-constructivo 
que, según la cantidad de réplicas que aparecieron en la llanura emiliana, tuvo que percibir 
una suerte tan crítica que se convirtió, desde mediados del Setecientos en adelante, en la 
norma estilística del establo-granero de ese territorio. Nos referimos al “doble pilar” y al 
uso que hizo el autor para connotar el lado mediano de la “U” porticada, pronaos de la 
fábrica. Este se presenta arquitrabado y tripartito según un esquema simétrico que sitúa 
en los dos extremos del frente un pilar angular, mientras en medio, precisamente, dos 
parejas de pilares cercanos que enmarcan la entrada al establo12. 
Esta particularidad estilística –doble pilar o pilastra–, concebida por primera vez por 
Bramante y llevada a Bolonia por Peruzzi con motivo del proyecto para la capilla 
Ghisilardi en Santo Domingo13, representa de alguna manera el factor común con el cual 
Dotti combina arquitectura de autor y arquitectura anónima, o dicho de otra manera, las 
formas del mundo urbano con las del mundo rural.  
A este respecto, es interesante observar que otras obras boloñesas de Dotti, como el 
antiguo convento de los Celestinos, San Lucas y su pórtico urbano que lo conecta con la 
ciudad, se caracterizan fuertemente por este elemento estilístico14. Además, la parte 
delantera de San Lucas, configurada en 1723 sobre las formas de un pronaos clásico, 
                                                
11 La misma “inversión” tipológica afectó a los templos arcaicos prehelénicos. Originalmente 
constituidos por una cella aislada y a lo largo de los siglos rodeada por volúmenes porticados que 
la transformaron poco a poco en una estructura períptera, invirtiendo de hecho el principio 
compositivo. 
12 En planta, la medida dada por la siguiente suma: pilar binado + vano central + pilar binado, 
corresponde exactamente a la luz del establo. 
13 Hay que recordar que el Dotti en 1731, con ocasión de la remodelación del Santo Domingo, 
reestructuró también la capilla Ghisilardi. Una intervención que, aunque muy cuestionable, 
testimonia que el Dotti sabía muy bien lo que hacía con las dobles pilastras. 
14 Según el pórtico urbano (concebido por Gian Giacomo Monti, 1620-1692, una especie de 
maestro del Dotti, pero terminado por éste), el pilar binado que caracteriza el tramo de vía 
Saragozza presenta aspectos formales análogos y el mismo grado de estilización que el que 
connota el establo-granero del Archiginnasio y los ejemplos encontrados en el campo. Construidos 
en ladrillos, estos pilares presentan un tronco de sección cuadrada de cuatro cabezas, plinto y 
capitel en forma de paralelepípedo, tan evocadores que aluden a la monumentalidad de la columna, 
tan esenciales que remiten al laconismo del mundo rural. Una sola diferencia, en el pórtico de la 
calle Saragozza sostienen arcos de ladrillo, en el establo del Archiginnasio sostienen vigas de 
madera. 
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presenta significativamente la misma estructura sintáctica del frente principal del establo 
proyectado por Dotti: es como si hubiera acuñado en el cuerpo delantero de San Lucas lo 
que once años más tarde se convertiría en la fachada de su establo, y de ahí en adelante en 
la imagen de referencia para quien quisiera edificar un establo (fig. 5). 
Una vez detectadas todas estas correspondencias, resulta difícil negar la responsabilidad 
del arquitecto boloñés en la codificación de este tipo de edificio. Si en general el establo 
de Dotti sabe conjugar –al igual que sucede en la arquitectura palladiana– los esquemas 
clásicos con los elementos de la experiencia rural, en particular el doble pilar es lo que la 
identifica: es la firma cifrada que Dotti ha puesto durante casi dos siglos sobre una 
miríada de establos anónimos. De aquí la elección de llamar “dottiana” a cada una de 
ellas, de entenderlas como un corpus unitario de experiencias, que comprende las infinitas 
variaciones que él mismo ha generado. 
 

 
 
Figura 5: Carlo Francesco Dotti, fachada del santuario de la Santísima Virgen de San Luca en una 
fotografía antigua (elaboración gráfica por Andrea Nicita). 
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En este punto, sin embargo, es necesario preguntarse por las motivaciones que llevaron al 
arquitecto boloñés a utilizar el doble pilar para definir el frente del establo. ¿Fue sólo una 
cita educada para ennoblecer una arquitectura anónima, para relacionar arquitectura 
urbana y arquitectura rural? En realidad, esa elección tuvo también motivaciones 
funcionales y constructivas; fue la respuesta del autor a un problema concreto del edificar. 
Este problema se puede deducir de la consulta de los planos de las granjas del siglo XVII 
o anteriores a 1734, año en el que Dotti diseñó su proyecto. De hecho, las plantas que 
acompañan a estos planos revelan una anomalía del frente de los establos-granero, que se 
presenta con un pórtico aún no tripartito, constituido por cuatro vanos que determinan 
un pilar en el centro, alineado a la entrada del establo15. Aunque esta articulación refleja la 
voluntad constructiva de hacer corresponder con la viga del techo un elemento vertical 
que se conecte directamente para sostenerla mejor, se trata, en cambio, de un obstáculo 
para la entrada y la salida de las reses, y resulta rudimentario desde el punto de vista 
formal16. 
El proyecto del Archiginnasio da una respuesta concreta precisamente a este problema, 
para encontrar un acuerdo entre el aspecto funcional y el formal de la fachada; una 
respuesta resolutiva, tan banal como ejemplar, basada en dos operaciones consecutivas: a) 
sustracción del pilar central, b) adición de dos pilares, que se combinarán con los dos 
pilares supervivientes más próximos al centro. La primera operación anula la obstrucción 
cerca de la entrada al establo, pero genera un vano intermedio de unos 9 metros, 
demasiado ancho para no dar lugar a problemas de estanqueidad al revestimiento de 
madera. La segunda operación compensa el efecto negativo generado por la primera, 
dando lugar a dos pilares dobles (remodelación de las cuatro pilastras observadas 
anteriormente en las fachadas de las iglesias románicas) que reducen la luz del vano 
central manteniendo libre el eje de la entrada. Se genera, pues, una imagen tripartita, 
equilibrada por dos parejas de pilares que, de hecho, mejoraron la funcionalidad y el 
decoro de nuestro tipo de edificio (fig. 6). Operaciones tan decisivas que se convierten en 
práctica habitual y generan la norma estilística de una miríada de establos dispersos por el 
territorio17 (fig. 7). 
 
 

                                                
15 Cuatro vanos definidos de la siguiente manera: los dos exteriores tan anchos como los laterales 
porticados; los dos interiores son equivalentes, si se suman, a la luz del núcleo central destinado a 
establos y graneros. 
16 Véase Figura 2:la planta del establo-granero que aparece arriba a la izquierda, tiene un pilar 
central alineado a la entrada del establo. 
17 Dotti hubo de deducir este elemental proceso compositivo de la experiencia directa de la 
realidad. En efecto, consultando mapas y legajos del siglo XVII, además de los muchos ejemplos 
con frente a cuatro tramos y pilar en el centro, es posible notar también ejemplos desprovistos de 
pilar central, es decir, de tres tramos, pero con la mediana el doble de las otras, que expresan la 
voluntad de resolver de algún modo el problema funcional relacionado con el pilar central. 
Ejemplos, en honor a la verdad, bastante infrecuentes, cuya rareza no hace más que confirmar la 
insuficiencia estructural de un ámbito tan amplio: es decir, ejemplificaciones de un problema 
resuelto a medias, de un procedimiento interrumpido, a la espera de realizarse. 
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arquitecto boloñés a utilizar el doble pilar para definir el frente del establo. ¿Fue sólo una 
cita educada para ennoblecer una arquitectura anónima, para relacionar arquitectura 
urbana y arquitectura rural? En realidad, esa elección tuvo también motivaciones 
funcionales y constructivas; fue la respuesta del autor a un problema concreto del edificar. 
Este problema se puede deducir de la consulta de los planos de las granjas del siglo XVII 
o anteriores a 1734, año en el que Dotti diseñó su proyecto. De hecho, las plantas que 
acompañan a estos planos revelan una anomalía del frente de los establos-granero, que se 
presenta con un pórtico aún no tripartito, constituido por cuatro vanos que determinan 
un pilar en el centro, alineado a la entrada del establo15. Aunque esta articulación refleja la 
voluntad constructiva de hacer corresponder con la viga del techo un elemento vertical 
que se conecte directamente para sostenerla mejor, se trata, en cambio, de un obstáculo 
para la entrada y la salida de las reses, y resulta rudimentario desde el punto de vista 
formal16. 
El proyecto del Archiginnasio da una respuesta concreta precisamente a este problema, 
para encontrar un acuerdo entre el aspecto funcional y el formal de la fachada; una 
respuesta resolutiva, tan banal como ejemplar, basada en dos operaciones consecutivas: a) 
sustracción del pilar central, b) adición de dos pilares, que se combinarán con los dos 
pilares supervivientes más próximos al centro. La primera operación anula la obstrucción 
cerca de la entrada al establo, pero genera un vano intermedio de unos 9 metros, 
demasiado ancho para no dar lugar a problemas de estanqueidad al revestimiento de 
madera. La segunda operación compensa el efecto negativo generado por la primera, 
dando lugar a dos pilares dobles (remodelación de las cuatro pilastras observadas 
anteriormente en las fachadas de las iglesias románicas) que reducen la luz del vano 
central manteniendo libre el eje de la entrada. Se genera, pues, una imagen tripartita, 
equilibrada por dos parejas de pilares que, de hecho, mejoraron la funcionalidad y el 
decoro de nuestro tipo de edificio (fig. 6). Operaciones tan decisivas que se convierten en 
práctica habitual y generan la norma estilística de una miríada de establos dispersos por el 
territorio17 (fig. 7). 
 
 

                                                
15 Cuatro vanos definidos de la siguiente manera: los dos exteriores tan anchos como los laterales 
porticados; los dos interiores son equivalentes, si se suman, a la luz del núcleo central destinado a 
establos y graneros. 
16 Véase Figura 2:la planta del establo-granero que aparece arriba a la izquierda, tiene un pilar 
central alineado a la entrada del establo. 
17 Dotti hubo de deducir este elemental proceso compositivo de la experiencia directa de la 
realidad. En efecto, consultando mapas y legajos del siglo XVII, además de los muchos ejemplos 
con frente a cuatro tramos y pilar en el centro, es posible notar también ejemplos desprovistos de 
pilar central, es decir, de tres tramos, pero con la mediana el doble de las otras, que expresan la 
voluntad de resolver de algún modo el problema funcional relacionado con el pilar central. 
Ejemplos, en honor a la verdad, bastante infrecuentes, cuya rareza no hace más que confirmar la 
insuficiencia estructural de un ámbito tan amplio: es decir, ejemplificaciones de un problema 
resuelto a medias, de un procedimiento interrumpido, a la espera de realizarse. 

Fabio Licitra 
  
 

 

 
 
Figura 6: Genealogía hipotética del establo-granero de la llanura boloñesa hasta su codificación del 
siglo XVIII por Carlo Francesco Dotti.   
 

 
 
Figura 7: Anónimo, establo-granero en la llanura boloñesa (Maura Savinini, La fondazione 
architettonica della campagna. Uno studio sulla pianura bolognese - Bologna: L’artiere, 1999). 
 
Del proyecto de Dotti son también significativas las proporciones, que 
sorprendentemente derivan precisamente del detalle constructivo que más lo distingue: el 
doble pilar. En efecto, la medida de uno de los dos pilares más el vacío entre ellos 
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(evocación de las medidas primordiales de la arquitectura: diámetro de la columna e 
intercolumnio) resulta igual a 1,64 metros, es decir, exactamente 1/11 de la planta a lo 
largo del frente (18 m) y 1/10 a lo largo del costado (16,40 m), así como 1/5 de la altura 
de la parte superior del techo, medida por el intradós. De ello resulta una retícula ad 
quadratum, cuyo módulo de 1,64 m regula tanto en planta como en alzado toda la fábrica, 
definiendo tanto la posición de cada elemento como la medida de cada parte. Así pues, la 
altura de la línea de canalón mide 3 módulos, la sección del pórtico 3 x 3, mientras que el 
núcleo central 5 x 7 en planta y 4 en alzado. Por otra parte, este retículo tridimensional 
acoge en sí mismo otro sistema proporcional de naturaleza más sofisticada, basado en la 
sección áurea y en la √2, que no contradice en absoluto este módulo, sino que colabora 
para conferir al conjunto una mayor armonía, la cual repercute principalmente en la 
partición de las perspectivas porticadas y vibra de la articulación de cada pilar. A este 
respecto, hay que tener en cuenta el rectángulo áureo que vincula el vano central a los dos 
pilares binados, y los rectángulos √2 que regulan las fachadas laterales.  
Esta atención a las relaciones proporcionales no puede sorprender si se piensa en la 
pericia de Dotti y en la época en que trabajaba, ya dispuesta a acoger la lección del 
racionalismo francés, fundada en la regla cartesiana y el rigor matemático, que Durand 
pronto convertiría en modelos arquitectónicos18. 
 

                                                
18 Casi ciento cincuenta años más tarde ese mismo modelo, esas mismas proporciones fueron 
ratificadas por la Comisión Agraria de Bolonia mediante una publicación sobre la granja boloñesa: 
Comizio Agrario di Bologna, Monografia del poderebolognese (Bologna: Compositori, 1881). Pocos, 
leves y definitivos ajustes equilibran más su composición, tanto es así que podemos definir el 
ejemplo tardío-del siglo XIX de la Comisión Agraria como el máximo grado de codificación de la 
dottiana: perfeccionada en la planta, ahora inscrita en un cuadrado perfecto de 18 metros de lado 
(11 x 11 módulos dottianos), y en el alzado, ahora alrededor de medio módulo más alto y por lo 
tanto más elegante. 
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Abstract 
La comunidad monástica de San Julián de Samos fue fundada en un entorno rural del 
interior de la actual provincia de Lugo hacia la segunda mitad del siglo VI. Poco después, 
en el siglo VII, el rey Fruela concedió a estos monjes un coto jurisdiccional circular de 
una extensión inicial de una milla y media en torno a la abadía, que fue ampliado en 
donaciones sucesivas. La comunidad de Samos mantuvo su autoridad y dominio dentro 
de este coto hasta el siglo XIX. Su interacción con el territorio durante este largo periodo 
de tiempo devino en la creación de un paisaje monástico, de sustrato histórico, cuyas 
huellas perviven en la actualidad. En la presente comunicación se propone hacer una 
reflexión en torno a tres mecanismos fundamentales en el proceso de creación del paisaje 
de San Julián de Samos: normativa del habitar benedictino, arquitectura y ciudad de los 
monjes, y señorío y propiedad. 
 
Founded back around the mid-6th century, the monastic community at San Julián de Samos was set in 
the countryside, in a rural location within the current province of  Lugo (Spain). In the 7th century, the 
king Fruela granted the monks an area surrounding the abbey within a mile and a half  radius, which 
was enlarged in following donations. The community of  Samos kept their authority and domain within 
the jurisdictional reserve until the 19th century. Their interaction with the territory over time ended up in 
the creation of  a historical monastic landscape with visible and invisible remains currently. In this paper, 
we aim to reflect about three main tools used in the process of  building the landscape of  San Julián de 
Samos: the Benedictine rules for living, the monks’ architecture and city, and the monastic seignorialism 
and property. 
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